
Justicia ordena detención 
de Cerimedo en cárcel de 
Chonchocoro por 6 meses
Investigación. El exasesor presidencial insistió ayer en su inocencia en la audiencia 
virtual  por el caso de presunto enriquecimiento ilícito con daño al Estado. Pág. 3
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Ejecutivo. El vocero ratificó 
que el Gobierno no ejercerá 
ninguna injerencia en el caso.

Fiscal rechaza intentos de injerencia 
en la investigación Beller-Cerimedo  

Roger Mariaca indicó que los funcionarios 
que hostiguen a los fiscales que indagan las 
denuncias contra el exasesor presidencial, 
deberán enfrentar las consecuencias. Pág. 3
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TRADICIÓN El negocio oscuro de 
la cocaína en Bolivia: 
de Suárez a Marset 
El narcotráfico ha penetrado el poder, la 
política y se ha convertido en una indus-
tria. La captura de Marset marcó un pun-
to de inflexión, pero no el fin. Suplemento

YPFB evita el paro 
de las cisternas y 
actualizará costos 
Los empresarios de transporte de com-
bustibles pedían el pago de cinco meses 
y el alza de los fletes junto con las nue-
vas licitaciones para la provisión. Pág. 4Celebran con devoción, colorido y folklore a San Joaquín. Más de 

60 fraternidades de tinkus, morenadas y caporales participaron de la procesión hecha danza al templo de Jaihuayco. Pág. 7
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Narcotráfico, dinero y poder alrededor de Marset durante su paso por Bolivia, hasta su fuga y extradición a EEUU.

L a llegada
Sebastián Marset llegó a Bolivia en 2022 con una identidad falsa: Luis Pau-lo Amorim Santos, ciuda-dano brasileño. Según las investigaciones, consiguió regulari-zar su permanencia pese a que ya era buscado internacionalmente.En Santa Cruz construyó una vida pública que parecía la de un empre-sario con dinero. Compró propieda-des, vehículos y otros bienes. Tam-bién se vinculó al fútbol y llegó a ser propietario y jugador de Los Leones del Torno, equipo de la segunda divi-sión boliviana.

Mientras la DEA lo buscaba, Mar-set se movía públicamente por San-ta Cruz.

La droga
La Fiscalía boliviana lo señaló como líder de una organización dedicada al tráfico internacional de cocaína.El Departamento de Justicia de Estados Unidos sostiene que la or-ganización de Marset distribuía mi-les de kilogramos de cocaína desde Sudamérica hacia Europa, incluso cargamentos de hasta 10 toneladas. La estructura operaba en Bolivia, Paraguay, Uruguay, Brasil y varios países europeos.
Bolivia era uno de los puntos de esa maquinaria.
No existe, sin embargo, una cifra oficial que permita establecer cuán-tas toneladas fueron exportadas exclusivamente por Marset desde Bolivia.

El fútbol
El fútbol formó parte de su vida pública. Marset llegó a ser propie-tario y jugador de Los Leones del Torno. Esa actividad contribuyó a construir una imagen alejada de la clandestinidad.

La fachada terminó el 29 de julio de 2023. Ese día, las autoridades bo-livianas desplegaron un gigantesco operativo en Santa Cruz para dete-nerlo. Marset escapó.

Las acusaciones
La fuga provocó una crisis para el go-bierno de Luis Arce. Poco después apareció un video atribuido a Marset en el que afirmaba que había recibido información que le permitió escapar.  La agencia AP informó que acusó al jefe antidrogas boliviano de haberlo alertado. El oficial negó la acusación.El entonces ministro de Gobier-no, Eduardo del Castillo, también quedó en el centro de la polémica. Marset lo acusó de corrupción y de haber participado en su protección. Del Castillo negó esas acusaciones.Nada de ello quedó establecido judicialmente como una protección política.

Las advertencias
Paraguay sostuvo que había adver-tido a Bolivia sobre la presencia de Marset en territorio boliviano y que había compartido información para facilitar su captura. La versión boli-viana fue diferente. Del Castillo afir-
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mó que la información concreta lle-gó recién en junio de 2023. La contro-versia nunca terminó de aclararse. Lo cierto es que, cuando Bolivia actuó el 29 de julio, Marset consiguió escapar.La pregunta quedó instalada: si Paraguay había alertado previa-mente sobre su presencia, ¿por qué permaneció libre hasta entonces?
La fuga
Después de escapar, Marset desa-pareció durante casi tres años. Boli-via continuó realizando operativos contra sus propiedades y presuntos colaboradores. En septiembre de 2024, las autoridades encontraron en Santa Cruz un hangar con nueve avionetas y cuatro vehículos vincu-lados a la estructura del fugitivo.La persecución se convirtió en una operación internacional. Uru-guay, Paraguay, Brasil, Bolivia, In-terpol, Europol y la DEA lo busca-ban. En 2025, la DEA lo incluyó en-tre sus fugitivos más buscados.

Las cajas fuertes
Después de su captura apareció otro episodio. Dos cajas fuertes incauta-

ses habían intentado obtener las cla-ves de acceso a esas billeteras. Esa acusación corresponde a Marset y no constituye un hecho judicial-mente probado.
El dato, sin embargo, muestra has-ta qué punto la estructura financiera del narcotráfico había incorporado las nuevas formas de mover dinero.

Cuatro cargos
El caso estadounidense ya no se li-mita al lavado de dinero.La acusación original estaba rela-cionada con una conspiración para lavar los beneficios del narcotráfi-co. Posteriormente, Estados Unidos amplió los cargos e incorporó acusa-ciones relacionadas con narcoterro-rismo y tráfico internacional de co-caína, además del lavado de dinero.La acusación sostiene que Mar-set dirigía una organización que en-viaba enormes cantidades de cocaí-na desde Sudamérica hacia Europa y que utilizaba mecanismos finan-cieros para ocultar y trasladar las ga-nancias. Por eso hay una precisión fundamental.

Marset no está acusado simple-mente de haber llevado cocaína a Estados Unidos. La causa estadou-nidense abarca una estructura mu-cho más amplia: tráfico internacio-nal, narcoterrorismo y lavado de los beneficios obtenidos por la droga.
Alexandria
Marset permanece recluido en el William G. Truesdale Adult Deten-tion Center, en Alexandria, Virginia, a pocos cientos de metros del tribu-nal federal donde se desarrolla su proceso. 

La primera acusación establecía que, si era declarado culpable del cargo de lavado de dinero, podía en-frentar hasta 20 años de prisión. El hombre que comenzó su trayecto-ria criminal con la marihuana en Uruguay, pasó por Paraguay, utili-zó identidades falsas, llegó a Bolivia, construyó una vida pública en Santa Cruz y escapó de uno de los mayo-res operativos policiales del país, terminó finalmente bajo custo-dia estadounidense.
En Estados Unidos ya no se investiga solamente al hombre que movía cocaína. Se investi-ga la maquinaria internacio-nal que convirtió esa co-caína en millones de 

dólares, euros y, 
ahora también, 

criptomonedas.

das en inmuebles vinculados a Mar-set fueron abiertas públicamente en Santa Cruz.
Estaban vacías, según informó ANF. Pero semanas después, el mi-nistro de Gobierno, Marco Antonio Oviedo, reveló la existencia de otra caja fuerte que, según su declara-ción, contenía dólares, euros, reales, bolivianos, relojes, joyas, pasaportes falsificados y un teléfono celular. La cantidad exacta de dinero no fue re-velada públicamente.

La captura
El 13 de marzo de 2026 ter-minó la fuga. Marset fue cap-turado en Santa Cruz y pos-teriormente trasladado a Estados Unidos. El Depar-tamento de Justicia informó que hizo su primera com-

parecencia ante 
un tribunal fede-
ral de Alexandria, 
Virginia, el 16 de 
marzo. El tras-
lado se produjo 
rápidamente.

El hombre que había conseguido escapar de Bolivia en 2023 terminó bajo custodia estadounidense.
El dinero
La investigación estadounidense re-veló una dimensión financiera mu-cho más sofisticada. Según el Depar-tamento de Justicia, la organización de Marset movía los beneficios de la cocaína mediante efectivo, trans-ferencias bancarias y operadores financieros. 
En un solo cargamento, Marset habría tenido derecho a recibir más de 17 millones de euros. Parte de ese dinero fue posteriormente la-vado utilizando el sistema bancario estadounidense.

Pero el dinero no se movía sola-mente por bancos. También apare-cieron las criptomonedas.
USDT
Las investigaciones sobre Mar-set incorporaron el uso de USDT, una criptomoneda estable vincu-lada al dólar, como parte de la es-tructura financiera atribuida al narcotraficante.

Marset, además, afirmó ante un juez estadounidense que tenía apro-ximadamente 4 mi-
llones de dólares 
en criptomo-
nedas y de-
nunció que 
agentes es-
tadouniden-

Este es el 
pasaporte 
uruguayo que  
le permitió a 
Marset vivir 
legalmente en 
Bolivia. (Sol de 
Pando) RRSS
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De una condena por marihuana a una red internacional 
marcada por identidades falsas, pasaportes y fugas.

A
ntes de convertirse en 
uno de los nombres 
más conocidos del 
narcotráfico sudame-
ricano, Sebastián En-
rique Marset Cabrera 

ya tenía un antecedente penal por 
tráfico de drogas en Uruguay.

En 2013, cuando tenía 22 años, fue 
detenido por tráfico de marihuana. 
La operación estuvo relacionada 
con un cargamento de marihuana 
procedente de Paraguay y Marset 
fue condenado a prisión. 

Permaneció encarcelado duran-
te varios años y recuperó su libertad 
en 2018. United Press International 
(UPI) sitúa en 2013 sus primeros 
vínculos conocidos con el tráfico de 
drogas y señala que fue detenido en 
Uruguay después de recibir un car-
gamento de marihuana relacionado 
con traficantes paraguayos.

Aquella condena constituye el 
primer capítulo documentado de su 
trayectoria criminal.

Todavía no era el hombre que des-
pués aparecería asociado a grandes 
cargamentos de cocaína y a organi-
zaciones transnacionales. Era un jo-
ven uruguayo condenado por tráfi-
co de marihuana. Pero la cárcel sería 
también un lugar de contactos.

Durante los años que pasó pre-
so comenzó a relacionarse con in-
tegrantes de organizaciones crimi-
nales internacionales, entre ellos 
miembros del Primer Comando de 
la Capital (PCC) brasileño. Con su 
salida de prisión comenzaría una 
nueva etapa.

Paraguay
En mayo de 2018, poco después de 
recuperar la libertad, Marset viajó 
por primera vez a Paraguay.

Todavía utilizaba su documenta-
ción uruguaya y, en ese momento, 
no era el hombre que posteriormen-
te sería perseguido por varios países.

El regreso a Paraguay se produjo 
al año siguiente. Esta vez, la identi-
dad había cambiado.

En 2019, Marset consiguió docu-
mentación boliviana a nombre de 
Gabriel de Souza Beumer. Con esa 
identidad obtuvo un pasaporte bo-
liviano. La documentación bolivia-
na y la utilización de esa identidad 
aparecen en las reconstrucciones 
de su trayectoria internacional, se-
gún publica Sol de Pando. El nuevo 
documento no era un detalle menor.

Le permitía moverse por Suda-
mérica con una identidad distinta 
de la que figuraba en los registros 
policiales uruguayos. Y, Paraguay 
comenzó a convertirse en su centro 
de operaciones.

El empresario
A partir de 2019, Marset comenzó a 
construir en Paraguay una aparien-
cia distinta.

Ya no era solamente el joven 
que había sido condenado en Uru-
guay. Comenzó a presentarse como 
empresario.

Creó y utilizó estructuras vin-
culadas al mundo de los espectá-
culos y los eventos, mientras esta-
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set dentro de una estructura dedicada 
al tráfico internacional de cocaína.

La ruta de salida
Durante 2020 y 2021, las investiga-
ciones sobre el grupo de Marset co-
menzaron a adquirir dimensión in-
ternacional. Paraguay se convirtió 
en uno de los principales escenarios 
de la operación que posteriormen-
te sería investigada bajo el nom-
bre de A Ultranza Py. Marset ya no 
era solamente un delincuente con 
antecedentes.

Era considerado parte de una es-
tructura vinculada al tráfico de gran-
des cantidades de cocaína y al lavado 
de dinero.  La agencia EFE señala 
que las investigaciones posteriores 
situaron a Marset como líder de una 
red internacional de tráfico de dro-
gas y lavado de dinero. 

Y entonces apareció una nueva 
fuga. En 2021, Marset abandonó Pa-
raguay. Su destino final sería Emira-
tos Árabes Unidos. Pero para llegar 
allí necesitaba otra identidad, y otro 
pasaporte.

El pasaporte paraguayo
Marset había obtenido nacionalidad 
paraguaya y consiguió un pasaporte 
de ese país.

El documento sería utilizado para 
viajar fuera de Paraguay. El plan, 
sin embargo, terminó fallando en 
Dubái.

En septiembre de 2021, las auto-
ridades de Emiratos Árabes Unidos 

MARSET: DE URUGUAY 
A LAS RUTAS DE LA 

COCAÍNA EN BOLIVIA

detuvieron a Marset después de de-
tectar irregularidades en el pasapor-
te paraguayo que llevaba consigo. 
Reuters confirma que fue detenido 
en Dubái en 2021 mientras utilizaba 
un pasaporte paraguayo falsificado.

El hombre que había conseguido 
escapar de Uruguay y establecerse 
en Paraguay acababa nuevamente 
tras las rejas. Esta vez, en una cárcel 
de Emiratos Árabes Unidos.

Dubái
La detención cambió nuevamente 
el rumbo de la historia. Marset per-
maneció preso mientras las auto-
ridades emiratíes analizaban su si-
tuación migratoria y la validez de su 
documentación.

Paraguay podía convertirse en su 
destino de deportación. Pero Mar-
set necesitaba una salida.

Y esa salida dependía de conse-
guir un documento que las autori-
dades de Emiratos reconocieran 
como auténtico. Entonces apare-
ció Uruguay. Desde el consulado 
uruguayo en Dubái comenzó a tra-
mitarse un nuevo pasaporte para 
Marset.

El asunto provocaría posterior-
mente uno de los mayores escánda-
los políticos de Uruguay.

Porque el Estado uruguayo ter-
minó otorgándole un documento 
oficial a un hombre que tenía un an-
tecedente penal por tráfico de ma-
rihuana y que, para entonces, era 
objeto de investigaciones interna-

blecía relaciones con personas que 
posteriormente aparecerían en las 
investigaciones sobre el tráfico in-
ternacional de cocaína. Su perma-
nencia en Paraguay coincidió con el 
desarrollo de una estructura crimi-
nal mucho más sofisticada que la que 
había conocido en Uruguay.

La nueva identidad
El 24 de agosto de 2019, Marset vol-
vió a ingresar oficialmente a Para-
guay utilizando el pasaporte bolivia-
no y la identidad de Gabriel de Souza 
Beumer.

Desde entonces comenzó a uti-
lizar esa documentación para des-
plazarse por distintos países de la 
región. 

Pero ese pasaporte no sería su 
identidad definitiva. Según Sol de 
Pando, Marset posteriormente dejó 
de utilizar el documento boliviano 
obtenido con el nombre de Gabriel 
de Souza Beumer y, tras contraer 
matrimonio con una ciudadana pa-
raguaya en febrero de 2021, obtuvo 
la nacionalidad de ese país y un pa-
saporte paraguayo a su verdadero 
nombre, Sebastián Enrique Marset 
Cabrera. 

Ese sería el documento con el que 
posteriormente intentaría viajar a 
Grecia y que las autoridades de Emi-
ratos Árabes Unidos considerarían 
adulterado, provocando su deten-
ción en Dubái. 

Detrás de aquella fachada, las inves-
tigaciones posteriores situarían a Mar-

cionales. La agencia AP documentó 
que el entonces canciller uruguayo 
Francisco Bustillo renunció tras co-
nocerse audios relacionados con la 
investigación sobre la emisión del 
pasaporte a Marset mientras esta-
ba detenido en Dubái.

Según Sol de Pando, el Gobierno 
uruguayo emitió oficialmente el pa-
saporte internacional de Sebastián 
Marset el 28 de octubre de 2021, 
documento que posteriormente le 
permitió salir de Emiratos Árabes 
Unidos. La publicación sostiene 
además que Marset había intenta-
do obtener anteriormente un pasa-
porte uruguayo y que el documen-
to finalmente fue gestionado mien-
tras permanecía detenido en Dubái. 

Otra fuente confirmó que Mar-
set, pocos días después de recibir un 
nuevo pasaporte uruguayo, pudo 
abandonar legalmente Emiratos 
Árabes Unidos. El episodio derivó 
posteriormente en la renuncia de 
altos funcionarios uruguayos. 

La salida
El nuevo pasaporte cambió com-
pletamente la situación.

Marset dejó de ser un deteni-
do sin documentación válida para 
convertirse nuevamente en un ciu-
dadano uruguayo con un documen-
to oficial.

El 28 de diciembre de 2021 recu-
peró la libertad en Emiratos Ára-
bes Unidos. Ya no tenía que regre-
sar a Uruguay. Tampoco podía vol-
ver tranquilamente a Paraguay. La 
persecución internacional comen-
zaba a cerrarse sobre él. Su siguien-
te movimiento sería buscar otro 
territorio.

Bolivia
Sol de Pando sitúa el 28 de diciem-
bre de 2021 como la fecha de su sa-
lida de la cárcel en Emiratos Árabes 
Unidos y señala que posteriormen-
te se dirigió hacia Bolivia. 

Después de su liberación, Marset 
se desplazó por la región y terminó 
instalándose en Bolivia a comien-
zos de 2022. Según fuentes interna-
cionales, señalan que Marset llegó a 
Bolivia en 2022 utilizando la iden-
tidad falsa del brasileño Luis Pau-
lo Amorim Santos y que logró regu-
larizar su permanencia en el país. 
Para entonces ya había recorrido 
un camino completamente distin-
to al que había iniciado en Uruguay. 

Su historia criminal entraba así 
en una nueva fase.

LOS ALIAS 
DE MARSET 

Gabriel de Souza Beumer — 
identidad boliviana falsa.
Luis Paulo Amorim Santos — 
identidad brasileña falsa.
Sebastián Enrique Marset 
Cabrera de Padua — variante 
de su nombre utilizada como 
identidad.
“Dor” — seudónimo utilizado 
en comunicaciones/ámbito 
criminal.
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La cocaína cambió de hombres, pero no desapareció. Se 

cruzó con el Estado, el Chapare y una nueva forma de poder

L
a historia del narcotráfico 
en Bolivia no comenzó en 
Huanchaca. Pero fue allí, 
en medio de la selva, don-
de el país descubrió has-
ta qué punto había creci-

do una industria que durante años 

avanzó entre plantaciones de coca, 

pistas clandestinas, avionetas y 

fortunas. 
Para entonces, la cocaína ya no 

era un negocioartesanal. Había la-

boratorios, pilotos, rutas interna-

cionales, protección armada, gran-

des cantidades de dinero y conexio-

nes políticas. 
Algunos hombres habían acumu-

lado tanto poder que podían imagi-

narse negociando con el propio Es-

tado. Uno de ellos era Roberto Suá-

rez Gómez. 

El rey 
Suárez era ganadero en el Beni y per-

tenecía a una familia de fuerte pre-

sencia económica en esa región. 

Durante los años setenta comen-

zó a convertirse en una de las figu-

ras centrales del tráfico de cocaína 

boliviano. 
El negocio crecía al ritmo de la de-

manda internacional. Bolivia tenía 

coca y extensos territorios difíciles 

de controlar; Colombia comenzaba 

a dominar buena parte de las grandes 

redes de distribución. 
Suárez terminó convirtiéndose en 

uno de los principales proveedores 

de pasta base para organizaciones 

colombianas. Y llegó a tener una for-

tuna extraordinaria. 
En 1982, cuando su hijo Roberto 

“Roby” Suárez Levy se encontraba 

detenido en Suiza y enfrentaba su 

extradición a Estados Unidos por 

un caso relacionado con narcotrá-

fico, Roberto Suárez hizo una pro-

puesta insólita al presidente Ronald 

Reagan. 
Según un despacho de la agencia 

UPI publicado el 2 de septiembre de 

1982, Suárez estaba dispuesto a en-

tregarse voluntariamente a las au-

toridades estadounidenses a cam-

bio de la liberación de su hijo y de que 

Estados Unidos asumiera o pagara la 

deuda externa de Bolivia, que enton-

ces rondaba los $us 4.000 millones. 

Años después apareció otra ver-

sión, que sostiene que, en su carta a 

Ronald Reagan, Roberto Suárez ha-

bría propuesto pagar él mismo la 

deuda externa boliviana si conseguía 

la liberación de su hijo, la cifra era de 

3.500 millones de dólares. 

La dictadura 
El 17 de julio de 1980, Luis García 

Meza llegó al poder mediante un gol-

pe de Estado. Luis Arce Gómez asu-

mió el Ministerio del Interior. 

El nuevo régimen fue señalado 

por sus vínculos con narcotrafican-

tes, paramilitares y organizaciones 

criminales. 
Una investigación publicada por 

El País en 1988 señalaba que las pri-

meras evidencias de la actividad nar-

cotraficante de Suárez se remonta-

ban a los años setenta y que duran-

te el golpe de García Meza se habían 
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Evo Morales 
En este escenario comenzó a irrum-

pir Evo Morales. que llegó al Chapa-

re con su familia en 1978 y comenzó a 

trabajar como agricultor y productor 

de coca. En 1983 ingresó al sindicalis-

mo cocalero y en 1985 fue elegido se-

cretario general de su sindicato. Su 

aparición se produjo, por tanto, den-

tro de la misma región donde la ex-

pansión de los cultivos de coca con-

vivía con el crecimiento de la produc-

ción de pasta base y cocaína. 
En 1988 fue elegido secretario eje-

cutivo de la Federación del Trópico 

de Cochabamba, una de las principa-

les organizaciones sindicales de pro-

ductores de coca del Chapare. 

Ese mismo año entró en vigor la 

Ley 1008, que estableció la política 

boliviana de control de sustancias 

controladas y de erradicación de cul-

tivos considerados excedentarios. 

Morales comenzó entonces a con-

vertirse en uno de los principales di-

rigentes de la resistencia de los coca-

leros frente a la política antidroga. 

Aparece como dirigente de los 

productores de la hoja de coca. Pero 

el territorio que representaba esta-
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ba directamente conectado con una 

economía en la que una parte de la 

producción de coca terminaba ali-

mentando el circuito de fabricación 

de cocaína. 

Huanchaca 
El 5 de septiembre de 1986, una ex-

pedición científica aterrizó acciden-

talmente en una pista clandestina de 

la serranía de Caparuch, dentro de la 

región de Huanchaca. Noel Kempff 

Mercado, uno de los científicos boli-

vianos más reconocidos, viajaba junto 

al piloto Juan Cochamanidis, el guía 

Franklin Parada y el biólogo español 

Vicente Castelló.  Tres murieron. 

Castelló sobrevivió después de 

permanecer escondido en la selva. 

La razón del ataque apareció poco 

después. 
La pista pertenecía a un gigan-

tesco complejo de producción de 

cocaína. UPI informó el 9 de sep-

tiembre de 1986 que la Policía había 

encontrado “the biggest cocaine la-

boratory ever found in Bolivia”, el 

mayor laboratorio de cocaína des-

cubierto hasta entonces en el país. 

Había grandes cantidades de pro-

producido acusaciones sobre finan-

ciamiento proveniente del narco-

tráfico a cambio de protección. El 

término “narco-dictadura” comen-

zó entonces a instalarse en la prensa 

internacional. 

El Chapare 
Mientras en el Beni crecían las gran-

des organizaciones, en el Chapare se 

expandía la producción de coca.  La 

crisis económica había empujado a 

miles de familias hacia esa región. La 

coca ofrecía ingresos muy superiores 

a los de otros cultivos. 
Pero había una diferencia funda-

mental: cultivar coca no significa-

ba necesariamente traficar cocaína. 

Una parte de la producción tenía des-

tino legal y tradicional. 
Otra era desviada hacia la fabrica-

ción de pasta base y cocaína. Alrede-

dor de esa economía comenzaron a 

crecer compradores, intermediarios, 

laboratorios y redes de transporte. 

El Chapare se convirtió en una pie-

za fundamental del negocio. Y tam-

bién en uno de los grandes escena-

rios del enfrentamiento entre cam-

pesinos y fuerzas antidroga. 

ductos químicos, generadores, 

vehículos y pistas de aterrizaje. 

No era un laboratorio improvisa-

do. Era una fábrica instalada en ple-

na selva. 
El periódico el País describió 

Huanchaca como una verdadera 

“ciudadela” de narcotraficantes y pu-

blicó que en el lugar existían cientos 

de barriles de productos químicos y 

una infraestructura capaz de soste-

ner una producción industrial. 

Huanchaca cambió la percepción 

que el país tenía del narcotráfico. Ya 

no se trataba solamente de peque-

ños grupos ocultos en la selva. Era 

una industria. 

Techo de Paja 
Mientras Roberto Suárez comenza-

ba a perder poder, su sobrino Jorge 

Roca Suárez, conocido como “Techo 

de Paja”, avanzaba hacia el centro del 

negocio. UPI informó en 1988 que 

Roca había desplazado a su tío y se 

había convertido en uno de los prin-

cipales narcotraficantes de Bolivia. 

El negocio también había cambia-

do. La cocaína boliviana estaba cada 

vez más conectada con las grandes 

organizaciones colombianas y con 

las rutas internacionales. 
Las avionetas salían de pistas clan-

destinas hacia países vecinos. Desde 

allí la droga continuaba hacia otros 

mercados. Brasil, Perú, Paraguay 

y Argentina se convirtieron en co-

rredores. Estados Unidos aparecía 

como uno de los principales destinos 

de la cocaína latinoamericana. 

La caída del Rey 
En julio de 1988, Roberto Suárez fue 

capturado en su hacienda El Sujo, 

cerca de Trinidad. No hubo tiroteo. 

Las fuerzas antidroga lo detuvieron 

y lo trasladaron en un helicóptero 

proporcionado por Estados Unidos. 

UPI señaló entonces que sus anti-

guos subordinados habían comen-

zado a ocupar el espacio que dejaba 

el llamado “rey de la cocaína”. Pero la 

captura abrió otro escándalo. 

“Oso” Chavarría 
En los años noventa apareció otro 

nombre: Isaac “Oso” Chavarría. Fue 

detenido en 1994 y su caso provocó una 

investigación parlamentaria por sus re-

laciones con dirigentes del Movimien-

to de Izquierda Revolucionaria (MIR). 

La historia mostraba una nueva 

etapa. El narcotráfico ya no dependía 

exclusivamente de los grandes capos 

del Beni. Existían redes capaces de 

relacionarse con empresarios, polí-

ticos y estructuras institucionales. 

El dinero de la droga buscaba pro-

tección. Y la política podía convertir-

se en una puerta de entrada. 

“Barbas” Chocas 
En 1995 estalló otro gran escánda-

lo.  Luis Amado Pacheco, “Barbas 

Chocas”, quedó asociado al llamado 

narcoavión, después de que se des-

cubriera un cargamento de aproxi-

madamente cuatro toneladas de co-

caína transportado hacia Perú. 

La magnitud del cargamento de-

cía mucho sobre la transformación 

del negocio. Ya no se hablaba de pe-

queños paquetes. 

El narcotraficante Roberto Suárez hacia 1980. (EXPRESS GROUP PRESS)
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